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XX. 

• 
'" <eur • nnaun, 

¡\l\ jó,·en como de veinticinco años, 11ero que representaba 
indudablemente menos e6ad, ricamente Yestido y seguido de 
dos escuderos, montado en un soberbio caballo negro de rnza 
andaluza, enjaezado con unn silla de corte y con arreos ador­
nados de hebillas y botones de oro, atravesaba por una de lns 

calles de la Alameda. 
Al llegar á. la puerta de San Hipólito un hombre que venia 

á pié se dirijió á él cortesmentc y con el sombrero en In mnno. 

El j6ven detuvo su caballo. 
-¿Sois ¡>or n.nturn,-dijo el de {t pié-Don Cesnr ele Vi-

Uaclara? 
-El mismo-eontest6 el jóven. · 
-Entonces quisiera deciros algo en secreto. 
-¿A dónde iremos pnrn. que me hableis? 
-Aqui, que no es nsunto largo; mandad solo alejar á ,·ues-

tros lacayos. 
Don Cesar hiro unn seña 6. los lacayos! y se retiraron. 

-Podeis ~lnr. 
-Pues oidd\-Don Cesar se inclinó sohre el nrzon hasta 

estar cerca clel hom,ro que lo hnblll.b:t. . 
-Una clnnm princif a}, jórcn, h~rruosa y ric.ii: tiene por yos 

? 

, 

-181-

un gran amor, que ella no me ha antorilado para decirOI, pe­
ro que yo o lo deolaro porque creo en eat.o daros placer. 

-¿Y quién es! 
-No me exijais tanto; id mana á Jesus Maria á la misa 

de diez, podeis nllí adivinarla. 
-¿Pero entre tanta.,! 
-No son muchas las que hRy tan bellas y tan principales; 

adem6.s, su amor os la denunciará, poned gran cuidado y ma­
ñana en la. tarde venid si q uerois, que en este mismo lugar os 
espero á las cinco: puedo seros muy útil, porque tengo entra-

da libre en su casa. 
-Pero ....... .. 
-. Nada mns os puedo decir: id con Dios. 
-¿ Cómo os llam1is1 Al menos ........ . 
-~Iaiiana si encontrais ú la dama, y os place, lo sabreis. 
Y el hombre dejando á Don Cesar admirado, se internó en 

el bosquecillo que formaban los árboles de la Alameda. 
Seguiremos á este hombre, que no es ni mas ni menos, que 

el Ahuizote, hasta la cas& de Don Manuel de la Sosa. 
Luisa leía y Don Manuel dormia profundamente. 

. -Buenas tardes-dijo el Ahuizote. 
-¿Ah, eres tú?-conte!M Luisa dejando• el libro. 
-Si seiiofn, y tengo una cosa que de~os. 
-Ven, pues, poraca, que aunqQ(I Don Manuel duenno, pu,. 

diera despertar ó interrumpirnos. 
-Es negocio breve--dijo el Ahuizote, siguiendo á Luisa 

á otra estancia-acabo de hablat á Don Cesar. 
-¡,A Don Cesar?---dijo Luisa poniéndosd\Qncendida.-¿Le 

hablaste? ¿Qué le dijiste? ¿Qué to dijo? ¿Cómo estuvo eso? 
-En el paseo iba á caballo, yo venia, y t3nsé para mí esta 

es la ocasiou, y lo doluvc-¿soia Don OosarT-le pregunté­
---:ei-mc conlos~pues una dama tiene amor por vos; id 6. 
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buscarla mahna en misa de diez á J esos Maria: al verla la 
conocereis, y os espero en la tarde aqu1 á las cinoo---muy bien 
me dijo-y nos separamos. ' 

_-Pero supongo que ni le dijiste mi nombre, ni que ibas de 
Dll parte. 

-¿Por quién me habeis tomado? Pruebas y bien claras te-
neis de mi discrecion. • 

-Es verdad. 
-Bueno, ya yo dí el primer paso: ahora vos ved como os 

ap~Yechais: id niafiana á J esus María lo mas hermosa que po­
da1S, y que él os ven; yo me encargo de lo que siga. 

-Eres muy hábil-contestó Luisa-y te debo una gala, 
toma-y desprendió de su cuello una gruesa cadena de oro 
que el Ahuizote sin la menor ceremonia ·se plantó.. ' 

Luisa estaba emocionada en aquel momento porque babia 
llegado para ella el tiempo de amar, y amaba con toda la fuer­
za de su alma á Don Cesar, con quien no babia logrado, hasta 
entonces, tener relaciones de ninguna clase. • 

En toda la noche Luisa no pensó sino en la cita del dia si­
guiente, y apenas durmió. 

En otra parte tambien una muger velaba: era Dolía Blanca 
que preocupada con la hipócrita relacion de la beata, no podía 
alejar de su imaginacion al hombre que Cleofas le habia deli­
neado, pero al que ella le daba el colorido mas poético y la fi. 
gura mas romancesca. 

En honor de ~ verdad, ni el nombre de Don Alonso de Ri­
vera cruzó por la monte de Doft.a Blanca: ella conocía á Don 
Alonso, y era en él en quien menos hubiera pensado la jóven 
para fijar su amor. 

Al dia 1iguiente muy temprano, Don Pedro de Mejia entró 
á los aposentos de Doita Blanca. 

-Perdonadme, Dotl& Blanca, que 'tan temprano. os inco-

.. 
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mode-dijo Don Pedro con una amabilidad inusitada en él. 

Blanca lo estra.iió, pero tuvo mucho gusto con aquel cambio 
que estaba tan lejos de esperar. 

-Podeis mandar--contes!,ó--quc bien sabeis que me pla-

. ce obedeceros. 
-Pues escuchadme. Dias hace que ando pensando cuán 

mal hice, ayudando á Don :Alonso de Rivera en los obstáculos 
que puso á In fundncion del nuevo convento. 

-Gracias á Dios que pensais así. 
-Y esto ú pesar do que yo veia el particular empeño que 

en esa funclncion tenia vucstrn madrina, mi s~üora Doña Bea. 
triz, con quien sabcis que tengo dcsi~io de e.asarme, ¿os 

Qgrtldarin? 
-Sí, hcrmaño mio. 
-Pues bien, hablaremos de fº mas adelante; ;por ahora os 

acabaré de decir á lo que mi viifta yiene. _ 
-Decid, que os escucho. 
-He pensado, pues ta.n clara ha sido la voluntad del Seiíor, 

para que se lleve á efecto la fundacion del convGto de San­
ta Teresa, que para descargo de mi conciencia necesito hacer 
algo por mi parte, en auxilio de tan santo fin. 

-Muy cambiado os miro. 
-Así es en efecto, y no creo sino que Dios oon su infinita 

miaericordia ha tocado uii corazon; pero necesito que vos seais 
mi intercesora, quiero hacer una donacion en reales al nuevo 

monaaterio. 
-Cuántopl&cermedaiseneso, y ouántorecibirá mi madrina. 
-Pero es necesario que esta donacion seais vos la que 1a 

presenteis. 
-¡Y por qué no vos? 
-Porque despues de lo ocurrido, no me parecerla digno 

hacerlo con el Arzobispo ni con el Oidor, y seria mas pruden-
• 
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te Y mejor que Jo hioiénis vós en mi nombre, & la madre &r 
líiM de la Druz, que es, 6 al menos se considera hasta: hoy 
como la fundadora: además, que nomo conviene por la am~: 
tad que me une con Don :Alonso, y por el deseo natural de 
que no so oponga {i mis proyectos de enlace con Dofla Bea­
triz, que ~l se entere de que yo protejo al convento de Santa 
Teresa. ¿Quereis, pues, ayudarme? 

-Con mucho placer. 
-Entonces, tomad, aqui está una escritura de aoe mil pe-

sos, Y enta-egadla en mi nombre á Sor Inés de la Cruz, encar­

gádole la rese"ª· 
-Haré cuanto me decls, y hoy mismo, y en esta misma 

maffe.nA. voy á vestirme y á llamar á las dueiias que me 
acompaBen. 

-Y yo voy á mandar q~imlien 111a carroza. 
Dona Blanca, alegre por la conversacion de su hermano en­

tró á vestirse para ir al convento, y Mejla contento ~r el 
~ que tomaban 1aa ~' sali6 á aar 6rden de que di!pu­
S1esen una -.rroza. 

A las diez de la máftana llegaba , la puerta de la iglesia 
de J esus Maria Don César de Villaolára, en bll8-08 .ae eu her­
m.osa desconocida. Luisa se babia adelantaao, y estaba ya 
Mlitro del templo. 
· Don Cesar se detuvo en la puerta mirando ouri088lllen~ á 

todas las aamas que entraban, pero ninguna so turbaba ni le . ' . parec1a capaz ~e merecer los elogios del hombro de la Ala-
meda: por fin, ª? decid~ á penetrar en el templo, pero en los 
momentos de entrar, oyó el ruido de una carroza. Quizá será 
ella-pensó y se detuvo-pero pam no llamar la atenoion 88 

volvió buscando á alguien p~ fingir negocio, y junto , si ob­
servó ú una beata de h'bito ile Snn Francisco, que efft. nada 
menos que la. Cleof as. • · 
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La carroza 1e acercaba. 
-~ Don Oesar-perdoJ1c&dme que os dele~, 

pero si illO lo t.omais á mal oa preguntaré si podré yo sin 
ofenderos, ofreceros una limosna que cada mes me he impues-

to por devocion dar. 
-La humildad que debo imitar de mi Padre San Francis-

co, me obligarla á aceptar vuestra limosna. 
-Entonces tomadla-dijo Don Cesar-dando á la señora 

Cleofas un puíiado de monedas. 
-'Dios y mi Padre San Franciaoo os premiar,n; ¡cómo os 

llamais? 
En eate momento babia llegado la carroza y bajab& de ella 

Dola Blauca radiante de hermosura. Don Cesar la vió y su 
con.zoo se agitó con violencia: ¿seria la muger que esperaba? 
eato hubiera sido su mayor f elioidad; ñjó sua ojos ardienoos 
en Blanca, y dijo con marcada intencion y en voz alta: 

-Me llamo.Don Cesar de Vtlláclar&; 
Dola Blanca miró á Don Cesar hablándo oon Oleofas, y 

~inmodiatainente que aquel era el hombre que la amaba. 
Don Cesar correspondia al ideal que Blanca se babia for• 

mado escuchando á 1& beata, 
Habia pronunciado su nombre con 1u&rcad& intenoion, y 

~emás, le babia 11impatizaJo á primera vista, Luego era. él. 

• 'Légica de enamorados. 
Con estas reflexiones, Blinca se turbó, se puso encendida 

y pisó 1a orla do su vestido al entrar al templo. 
Nada de esto se escapó á ll\ pcnetraoion de Don Cesar; de­

jó á la beata; entró al templo dettfui de Blanca, y se colocó de 

manera que- pudiese verla. 
Durante la mise. Blanca lo,·antó dos 6 t.ros· veces los ojos, 

y Don Cesar la miraba siempré: la jóven no pudo entender 
eae din. 1118 oraciones de su devocionario. Estilm cnnmorn<ln. 
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Luisa vi6 entrar á Don Cesar y tA>sió y se movió, y procu­

r6 llamar su atencion; él la miró, pero como buscaba un lugar 
para verá Blanca, se perdió entre la muchedumbre •que lle­
naba el templo. 

Al terminarse la misa los tres se volvieron á ver. 
Luisa no so rotir6 completamente satisfecha. 
Doña Blanca subi6 á su carroza, profundamente preocu­

pada. 

Don Cesar, contento, orgulloso, satisfecho, tomó el camino 
de su casa, ·anhelando la llegada de la tarde para hablar con 
el hombre de la. Alameda. 

Doña Blanca llegó á su aposento, y aunque había dado 6r­
den de que no dejaran entrar á la beata, pregunto por tres · 

• veces si no había. venido, y cada vez que la decían que no, 
sentía una sensacion estrnñn de disgusto y de satisfaccion, que 
no sabia cómo esplicarse ella misma. 

Cuando dieron las cinco de la tarde, el Ahuizote, que babia 
estado en espera de Don Cesar, lo vi6 aparecer caballero 
sobre un arrogante alazan, y buscando ·inquieto por .¡odas · 
~~- . 

-Aquí estoy-le dijo presentándosele. 
-Os buscaba con impaciencia. 
-¿Visteis á la dama? 

-Sí, q~ la ví, y mi corazon ha quedado prisionero, es tan 
hermosa, que daria mi vida por besar siquiera la orla de su 
vestitlo. 

-Pronto os encendeis, ¿pero no la habreis equivocado? 
-¿Puede esa muger confundirse con otra? ¿puede equivo-

. carso mi corazon? no, ella era, yo lo siento, ]o adivino, apenas 
me vi6 se puso encendida como las amapolas de nuestros la­
gos, se turb6 visiblemente, y durante la misa me mir6 varias 
veces á pesar de la gente y el respeto del lugar. ¡Oh! decidme 
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su nombre, decídmelo, por Di06, cuanto querais pedidme, pe­
ro ayudadme á conseguir su amor. 

-Os diré solo que se llama Luisa. 
-Luisa, oh, qué nombre tan dulce, Luisa, Luisa mia, ¿y 

su condicion? 
-No, hasta que ella no me lo permita, no os lo dirá. · 
-¿Pero cómo volveré~ verln, culmdo? 
-Ella os am~ es lo que debe consolaros, lo diré que vos 

la ama¡;, y quizá muy pronto os lleve nilonde verla podais en 
vuestros tirazos. 

. . 
-Me liareis el mas feliz de los ruórtales: deoidla que la 

amo, que la a.doro, que desde el punto feliz on que la he vis­
to, no puedo ser mas que para ella. 

-Mañana venid á este mismo lugar. 
-¿De veras? ¿y__ cómo os llamais? 
-Juan Correa-dijo el Ahuizote. 
-Pues bien; Correa, guardad este recuerdo do tIDi grati-,. 

tud.:.._Y Doh Cesar desprendió de sus tlcdos un ricaiumbaga. 
· -Gracias-dijo el Ahuizote-no lo hacia yo por ü.nt:o. 

· • -Pues hasta. mañana á. esta hora, a.qui. 
-Aquí. 
Y Don Cesar, como wdo hombre que va á caballo y recibe 

una buena noticia, sinti6 la necesidad de andar aprisa, y co­

menzó á galopar. 
-Yo no entiendo bien esto, decia el Ahuizote, Doña Luisa 

me cuenta que el galan apenas le hizo' caso, y él viene tan en­
tusiasmado como nunca me lo hubiera yo figurado, es sin du­
da, que como las mugeres enamoradas son tan exigentes, ella 
queria que él hubiera hecho mil locuras; lo ciert.o ele wdo es­
to es, que ella me ha regalado una cadena y ól una tumbaga, 
y apenas comenzamos·:· ....................... • •: • • • • ... • • • • • • .. • .. • 
................................ ' ........ ~ ............................... . 

22 
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Doña Blanca aigwó muy preQCupada en la. t&rde, y cerca de 
las oraciones oyó en la piezarenterior á la auya, un ligero al­
tercado. 

-¿Qué hay?-preguntó. 
-La. beata-contestó Doña Mencia-empeñada en entrar. 
-Dejadla que pase-dijo Blanca, poniéndose encendida. 
-Srultas y buenas tardes-dijo Cleofas entraado. 
-Ali se las dé Dio&-e0ntestó Doña Mencia. 
-Siéatese vd. madr~ Blanca. 
Cleofas se sentó y comenzó á platicar de cosu indiferentes, 

pero la dueii& no • aalia, y Dofla. Blanca. tenia miedo de que­
darse sola con la beat.a. . 

Por fin, la. beata arresgó UBa indirecta. 
-Hoy ví al enfermo de que os hablé ayer. . 
Entonces Blanca se puso p&lida, y ae agachó para ocultai· 

su turbacion. 
-¿Y qué diee?-pregunt6 túnidamente. 
!..Cada .dia peor. 
-P•ecito. 
-¿Quién es?-preguntó Doña )Ien(:ia. 

. -Un viejecito ciego-contestó Doña Blanca. 

, 

La beata pensHsto va muy bien-y luego ~eg6 recio 
-¿Hija mía, no os dáláitima? 

-Y tanto que ya deseo que sane. 
-Be lo diré aaL 
-No, ¿para. qué? 
-Siempre es un consuelo. 
-Entonces, si croeis que es un consuelo,, decidselo. 
-Qué coatento se ,·a á poner. 
-Pero no dejeis do venir á darme razon de cómo se en-

cuentra. 
-No fal~ré. 

. . 

-171-
La beata, impaciente por referir sus adelantos á Don Alon­

so, se despidió pronto, y Doña. Blanca. quedó como arrepenti­
da de lo que babia dicho, pero el recuerdo del jóven que babia 
visto con la sefiora Cleofas y que era para ella su amante, le 

volvia el valor. 
-Pronto cambiásteis, Sefiora, de resolucion con la beata-

dijo Doiia Mencia. 
-Es que toda. la noche pensé en el pobre enfermo de que 

me habló ayer, y ianto me condolió su situaaion, como me ca­
yó en gracia. la caridád de 1& seflora Oleofas: 

-Es una. muger muy virtuosa, ¡quién cdmo ella!-esclamó 

hipócritamellte Dofia. Mencia . 

• 
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De H .. la Nata J el .Dlilffte, Llllla fa.la...._, J hl raar J ha "-'t, ....... ,.....,....., .. 

lmSA crein. apenas lo q~e el Ahuizote le contaba de Don 
Cesar, y á pesar de todo., no 1e era posible convencerse. del 
amor del jóven. · Sin embargo, la. violenci(de sus pasiones la 
precipitaba, y aquella misma noche encarg6 al Ahuizote que 
citara para la siguiente á D. Cesar. 

Por supuesto que á las cinco de la tarde Don Cesar estuvo 
puntual en la :A.lamed&, y lleno de placer escuchó que la mu­
ger á quien amaba queria en esa noche hablarle por unt de 
las ventanas bajas de su casa. 

La hora de la cita era las onoe de la noche, y Don Cesar, 
conducido por el Ahuizote, llegó hasta la espalda de la ~a 
de Don Manuel de la Sosa. 

l,á, calle estaba desierta y sombria. 
-¿ Veis aquella ventana?-preguntó el Ahuizote á Don 

Cesar. 
-Si. 
-Pues id y llamad, ella os agua.rda. 
Don Cesar lleg6 á la ventana, llamó suavemente, y á poco 

. se abrió con gran precaucion. 
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-¡Sois vos Don Oeaart--dijo Luisa con una voz dúlci-

sima. 
-¡Quién si no yo podría ser, ugel mio? yo que tan alto 

favor alcanzo de vuestra hermosura. 
-¡Ay! 
-¡Qué teneist 
-Tengo miedo: ¡si alguien nos sorprendiese! 
La oscuridad de la nothe no permitía á Don Cesar salir de 

su error: apena/distinguia el rostro de Luisa, que era en ver­
dad muy h~osa, y se emb~ba con el eco de su voz me­
lodiosa y con el dulce per(ume de su aliento. 

Si hbbiera brillado en aquel momento una luz, quizá Don 
Cesar no se hubiera sentido triste po¡ el cambio. 
¡ Si hubiera podido contemplar el alma. de aquella ¡uger, se 

1 liubiera horrorizado de su engaiio. 
( -Don Cesar ¿es cierto que me amais? 
\ -¿Que si os amo, señora? ¿eso me preguntais? Preguntad­
le al sol si alumbra, preguntad á los rios si correa, preguntad 
á. las aves si vuelan y trinan ¡Oh Luisa! os amo, como si to­
do el vigor de mi corazon y toda la fuerza de mi espiritu se 
hubieran reconcentrado en esta sola ¡,.sion: desde que os vi, · 
sei1ora, mi misma alm& me abrasa, mi mismo OQ.l'&ZOD me aho­
!8:· Luisa, Luisa, quisiera hacer salir de mi el eepiritu que 
m~ anipia, para confundirlo eternamente con el vuestro. 

-¡Ah! Don Cesar, qué feliz me haceis ~n vuestras pala­
bras, y qqé feliz soy en amaros, porque yo os amo, como 
quizá vos no alcanoois ni á comprender: mi corazon es de fue­
go, y quisiera morir en este momento que soy ian dichosa, 
antes que cruce el tiempo sobre esas palabras, que á fuerza. 
de hacerme gozar, destrozan mi cerebro. ¡Ah, Don Cesar, so­
lo Dios puede comprender lo intenso del placer que gozo en 

estos momentos! 



-11•- .. 
-¡Alma de mi~ Unió u mi •or, 4ae este momento 

lo trocara por una eternidad de penas! . 
--Don Geear, dad• _wesira ;iúncH-dijo ~ 

de placer y de emocion. 
Don Cesar tendió su mano dentro de la reja. 
-Guardad esto-dijo Luisa, poniéndole en un dedo una 

riquísima sortija de brillantea--y eato:-agregó, dando ua apa­
sionado beso en ~uellá mano. 

-¡Luisa!-dijo Don Cesar, dando á su vez 1111 beso en la 
mano de la jóve~ta sortija no se apartará jamas de ini. 

-AhoI'l!, idos Don Cesar, idos, que ea ya mucho gozar; 
idos, que yo os prometo que muy pronto nos volveremos á 
ver. 

-¿Cuándo? 
-Mañana ú las diez en Jesus María: hasta mailana. 
-Adios, ángel mio, &dios. 
Don Cesar se iaoor_poró con el Ahuizote que le esperaba. 
-¡Qué tal? 
-Soy el hombre ~ feliz de la tierra-eooteató Don Ce-

sar, y á vos Jo debo todo. 
-Váya me álegr,o, y que no Jo olvideia. 
Luisa, p4Jip de plteer, volvió á su alcoba: Don Manuel dor­

mia prot\mdameate. 
-¡Qué feliz soy, qué feliz!......(i~M> llt&IJ)&, y cuán­

to le amo yo: t&n hermoso; tan valiente, tan aP&.fiion&do., y yo 
que pedí 4 la Sarmiento el elixir, ¡qué tonta! P"1& nada lo ne­
cesito, y voy á romper la redomita. 

Luisa saoy de un armario dos p~ueilos frascos. 
-Este a.-dij~y abriendo una vidriera lo arrojó á la oa­

lle.~ora negó el caso de usar la otra receta de la bruja con 
este hombre-y ... egó, mirando con;un profundo desprecio ú · 
Don )Innuel que Jormin,--{tdob]nr fa dósis de los ~lvos y rom-

-U&-

per est& otl'IL ré<loma»-1-Ja adels la '°1áan este hombre miib-
na, y la redoma se romperá esta noche. • 

BI Mgui(do..fiuoo 11, ~ t.áatJie11'4 la cillle. 
-Ahora ~e Laid; JD.etitidoee .en su ~i1a &r­

miento no me engaña en esta vez, oomo •no me ha et1gdado 
nun~, ya paedó oonsidmrme ivillda, porque &te es 'Yª un ~-

dá ................................... . ver ............. , .. •. • • • •· • • · · · · · · · · 
. ········· ········· ··········· ········· •••••••••••••••••••••• ' 1 ••••••••••• 

.......................................... 
... ~.B~·~~-~~~p1etame\Í\e entregada á las ilusio-

nes de su primer amor en médio ae su soledad y de su aisla­
miento: la im~n de Don ~sar, de quien se creia aDládn, flo- , 
taba tí su lado como un ángel; ella lo hnbi.a poetizado tanto, Y 
tanto babia pensado en él, que ya no podia sino ocuparse de él. 

La beata volrió hl di& siguiente poda rnRilfma, y aunque 
habló de cosas indiferentes, deslizó en las faldas de 11' donce-
ll& un papel cuid~osamente doblado. . . 

Doita Blanca ne podo resistir, amaba y no podta l,v.oliar con­
tra su coruon: tom6 el i,apel y se levantó pn-a jisimular su 
emocion: el'I\ la primera carta de amer que :recibi& en su vida. 

Se encerró un momento en 811 eálMI'& y v&<il6 ~ abrir 
aqHlla. esquelí; peró el amor triunf6: ._ OODll8bicl6 asi: 

« Sei1ora: ·C~nc¡ue no os soy in<lifere11te? Me volveis la vi­
da: qUÍ$ier& 'de rodillas mostraros .mi pasion y mi ~atitud. 
Quizá. no sea yo digno de osar á. tanto, pero esta pas1on ~e 
enloquece y me atrevo, señora, á preguntaros:_ ¿me amais? 
Temblando espera vuestra. r6Spuesta el mas humilde de vues-

tros apasionados.• 

Don Alonso que vcia aquello como 11egooio, no habia queri­
do poner su firmo. haata no estar seguro de la correspondencia 
de Doila Blanca, por temor de que elln. mostrase 1,\ cartn {i su 
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hennaoo·Don Pedro, estando ~ra ese caso decidido á; nega:r-
lo todo. • · 

. Dofia Blánca, ~•blando ae eoercó á la~ Y. oon mano 
lll8eggTIL puso al pié de la carta que babia Ncibido: 

« Si, yo timbien os amo.» 
Volvi6 á doblar}-, procuró serenarse y salió adonde 11\ es­

peraba la beata. 
En un momento en que Doña. Mencia estaba di.straida 

Blanca entregó la esquela y la beata se retiró. ' 
-~on Alonso la esperaba. Cleofas no babia leido lo que es-

cribió la dama, y creyó que le devolvia la carta. 
-Mal estamos-le dijo-me volvió vuestra carta. 
-Sin leerla. 
-Eso sí no lo sé. 
-Dádmela para romperla-dijo Don Alonso-:-mas valla no 

haberme dado tan risueffas esperanzas. 
-No fué culpa.mia, que os dije la verdad. 

D~n ~nso tom~ la carta para romperla, y la dividió por 
la. 1D1tad, 1ba á segutr haciéndola pedazos, cuando notó Jas Je­
tras de Blanca, leyó, y dió un grito de placer. 

-¿Qué hay?~ijo la beata. 
-¡Qtaá ~ de haber? que me ama, mirad, y yo que iba á 

romper esta ~ vamos, soy feliz, este negocio que creia 
tao dificil es hecho, hecho; y ahora si ya no tengo para qué 
volver á pensar en la fundaoion del convento de Santa Te­
resa. 

LIBRO SEGUNDO. 

LAS DOS PROFESIONES. 
• 

.I, 

8e Ñllt 4t■tn ... a c.,a., ,J ..... ,.._.• l&,qu NNNa 
,... - llNlke enitlne .......... . 

f ON Cesar llegó al ~mplo de J eaua Maá& utes de las diez, 
y se colocó cerca de la .entr~ spo de qu.e todas las damas 
lle~an alli á tomar agua bendita. . 

En ~fecto, á pocos momentos llwaca eatró á.,Ja ~luia. 
·Comenzaba á tener grande amistad con &r Inés de la Oruz, 

porgue el plan que Luisa babia indioado f. :Don Pedro de Me­
jia, , era. tan sabio, que no podia menos de surtir sus ..efectos; 
solo gue Luisa no habia cont&do con el amor de Blanca por 
Don Cesar. 

Cuando un hombro 6 una muger han encontrado por oasua­
lidad aunque sea, á una persona por !luien conciban una pa­
~ion violenta en alguna. e&lle 6 en nlgun lugar público, propen­
den siempre (1, volver á ese lugar, porque piensan encontrar 
allí nl objeto do su amor. 
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